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			A nuestros maestros y maestras, 
con quienes seguimos aprendiendo.



		

	
		
			PRÓLOGO

			Este libro responde a la investigación realizada en el desarrollo de programas para educar en emociones (y desde las emociones) del grupo EMINA de la Universitat de València. Después de la publicación del Programa de educación emocional para adolescentes (PREDEMA) (Montoya-Castilla, Postigo y González, 2016), pensado para los y las docentes que quieren integrar las competencias emocionales en sus aulas, se identificó la necesidad de elaborar un programa centrado en la educación emocional de los propios profesores. El resultado es este libro: Manual de educación emocional para docentes (MADEMO), que pretende ayudar a los y las profesionales que trabajan con menores en la tarea de ser «maestros emocionales».

			La capacidad de usar adaptativamente los procesos emocionales o «ser» emocionalmente inteligente es una habilidad crítica para la docencia, ya que el trabajo educativo es duro, e incluye mostrar atención, empatía y apoyo hacia los estudiantes, así como expresar emociones apropiadas durante las clases y las interacciones interpersonales con los alumnos (Brackett y Katulak, 2007). Estas competencias complementan las habilidades docentes, del mismo modo que lo hacen en cualquier trabajo y situación humana. Así, investigaciones previas muestran que las competencias emocionales de los y las docentes están estrechamente asociadas con el desarrollo positivo del alumnado (Jennings y Greenberg, 2009) y de sí mismos, ayudando a prevenir síntomas de estrés laboral, probablemente debido a la sensación de control sobre los acontecimientos estresantes y al uso de estrategias constructivas para hacerles frente (Mérida-López y Extremera, 2017). En cambio, los profesores y profesoras que sienten estrés o agobio por sus responsabilidades como instructores y educadores tienen dificultades para manejar su clase, lo que afecta a su bienestar y al rendimiento académico del alumnado (Lavy y Eshet, 2018).

			En resumen, la necesidad de introducir la educación socioemocional en los contextos educativos se basa en las evidencias de que las habilidades emocionales conducen al rendimiento académico y bienestar no solo de los estudiantes, sino de los y las docentes, que cuentan con más recursos (Nathanson, Rivers, Flynn y Brackett, 2016). Por tanto, el desarrollo de las habilidades socioemocionales es un prerrequisito para que alumnado y profesorado pongan en marcha dinámicas saludables, productivas y motivadoras en el aula (Jennings et al., 2017).

			Desafortunadamente, la formación que recibe el profesorado sobre educación emocional es casi insignificante (Molero, 2018; Poulou, 2017). A pesar de la amplia literatura que apoya la necesidad de integrar programas de educación emocional en la formación del profesorado, la oferta de programas específicos es escasa, y la mayoría de ellos carecen de una base teórica y/o empírica y/o de un método estructurado basado en la evidencia científica (Hernández-Amorós y Urrea-Solano, 2017). Por estas razones, y dada la importancia de las competencias emocionales en el ámbito escolar, se ha diseñado e implementado el programa MADEMO, sin olvidar las valoraciones sobre su eficacia, como la descrita en este libro y en investigaciones recientes (Schoeps, Tamarit, de la Barrera y González Barrón, 2019).

			El contenido se ha estructurado en tres partes. La primera parte introduce el marco teórico y epistemológico que sustenta la práctica de la educación emocional. El primer capítulo se centra en lo que sabemos sobre la inteligencia emocional y las competencias emocionales, sus beneficios en el desarrollo positivo de las personas y los modelos teóricos que se han empleado para conceptualizarla, especialmente el Modelo de competencias emocionales de Mayer y Salovey (1997). El segundo capítulo se centra en lo que sabemos de las emociones, entendiéndolas como procesos y enfatizando su función de dar sentido a nuestra existencia. En el tercer capítulo se reflexiona sobre la educación emocional dentro y fuera del aula, especialmente sobre la relación entre la inteligencia emocional de los y las docentes, su salud laboral y la calidad de la enseñanza tanto en profesores de Primaria y Secundaria como en docentes universitarios. Asimismo, se presentan algunos principios epistemológicos para lo que pensamos debe ser una educación emocional con sentido y orientada hacia el sentido.

			Este manual parte de un marco teórico y una mirada muy concreta sobre el ser humano como ser emocional, implica una metodología dialógica basada en la «con-vivencia» plena y consciente del momento, y en la asunción de la responsabilidad de cada uno y una en el ejercicio de su libertad. El diálogo, así como el modelado por parte del «maestro emocional», son los instrumentos esenciales de este tipo de educación. Partiendo de esta mirada sobre las personas y esta metodología, la segunda parte del libro detalla el programa de educación emocional para docentes «Experimentar para transmitir». Se explican en ella los objetivos del programa, algunas recomendaciones de tipo práctico para el facilitador y se ofrece una guía detallada de cada sesión. Se ha tratado en esta parte de mostrar una estructura minuciosa, pero también flexible y adaptable, que pueda ser puesta en práctica en diferentes circunstancias y atendiendo a las diversas particularidades del grupo.

			Por último, en la tercera parte se describe la valoración del programa piloto implementado antes de la escritura de este libro. Siete grupos de docentes participaron en el programa, que se valoró mediante estudios cuantitativos publicados en revistas científicas y un estudio cualitativo que se describe aquí. Este diálogo final con los participantes da cuenta de las percepciones de estos sobre la calidad, efectividad y posibles mejoras del programa, así como de su propio proceso de aprendizaje emocional. Toda la información recogida nos permite decir que les ha sido útil, pero también hemos integrado las mejoras que nos señalaron en el programa que describimos aquí.

			Uno de los primeros ejercicios que proponemos a los y las participantes durante nuestros programas de educación emocional se llama «Focusing emocional». El objetivo de este ejercicio es la conciencia corporal, conectando con las emociones propias a través de las sensaciones del cuerpo, ayudando a las personas a reconocer los sentimientos y las emociones del momento, con el objetivo último de validar las experiencias emocionales y darles sentido. Este es el primer paso para la inteligencia emocional, siendo una práctica útil en cualquier momento, pero especialmente para preparar la mente para la siguiente tarea del día, por ejemplo al comienzo de una clase o sesión y antes de comenzar una nueva tarea o proyecto. Por eso, antes de seguir leyendo te proponemos algo:

			«Siéntate, relájate y escucha tu respiración. Siente el aire llenando tus pulmones mientras inspiras, levantando tu pecho y conteniendo la respiración por un segundo. Siente el aire que sale de tu cuerpo a través de tu boca y nariz, relajando tus músculos mientras exhalas. Toma otras tres respiraciones profundas y, mientras lo haces, trata de concentrarte en este momento, aquí y ahora. Pregúntate: ¿Cómo me siento hoy? ¿Cómo se siente mi cuerpo en este instante?

			Intenta encontrar la palabra que mejor describa tu estado emocional actual. Si es una sensación agradable, puede que quieras aferrarte a esta sensación un poco más. Si es una sensación desagradable, no la rechaces, piensa en lo que ha pasado hoy que podría estar relacionado con esta emoción. Pregúntate qué quieres hacer con esta emoción. Puedes intentar pensar en una manera de intensificar o de reducir este tipo de excitación emocional.

			Ahora, toma otra respiración, abre tus ojos y dirige tu atención a la tarea actual.»

			Mientras aclaras tu mente, prepárate para leer este libro y disfrutar de las emociones que surjan. Con suerte, esta lectura te hará sentir cosas agradables y desarrollar más recursos para ser maestro o maestra emocional. ¡Esperamos que lo disfrutes!

		

	
		
			1. FUNDAMENTOS TEÓRICOS PARA LA EDUCACIÓN EMOCIONAL

			1.1. SOBRE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL

			Antes de comenzar a presentar las diferentes formas en las que teóricos e investigadores entienden la inteligencia emocional, es importante tener en cuenta lo que NO es inteligencia emocional. Seguro que has oído hablar de ella, pues se ha vuelto un concepto importante en las aulas desde que la Comisión Internacional sobre Educación para el siglo XXI (Delors, 1996) propuso los cuatro pilares sobre los que debe organizarse la educación a lo largo de la vida: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a convivir y aprender a ser. La inteligencia emocional se ha puesto de moda, y nos alegra que así sea, pero el abuso del concepto puede llevar a cierta «tiranía» que nos encierra, en lugar de liberarnos, y creemos que el ejercicio de la libertad es precisamente el objetivo último de la inteligencia emocional. Por eso, permite que aclaremos primero algunas ideas que no deben confundirnos cuando pretendemos mejorar nuestras propias habilidades emocionales o cuando pretendemos educar en emociones (tabla 1.1).

			TABLA 1.1
Lo que la inteligencia emocional NO es

			
				
					
				
				
					
							
							La inteligencia emocional...

							...NO es una panacea.

							...NO es la conquista de la felicidad.

							...NO es ser positivo a toda costa.

							...NO es saber todas las respuestas.

							...NO es tener únicamente emociones positivas.

						
					

				
			

			
			La inteligencia emocional NO es una panacea, ni la cura de todos los males que afectan al ser humano, pues estos tienen múltiples factores, siendo perfectamente posible que una persona con buenas habilidades emocionales tenga problemas de cualquier tipo o, simplemente, tenga dificultades para poner en marcha estas habilidades (Mayer, Caruso y Salovey, 2016). La inteligencia emocional no asegura la conquista de la felicidad, sino solo su búsqueda óptima, es decir, posibilita que nos situemos en la mejor actitud para disfrutar de la vida y hacer que merezca la pena. Pero es perfectamente posible ser emocionalmente inteligente y pasar por una época en la que no se puede «ser feliz», porque atravesamos circunstancias difíciles, porque lloramos un duelo, porque estamos afrontando una enfermedad o cualquier otro motivo. La inteligencia emocional nos permite entonces ADAPTARNOS de la forma más eficaz a las circunstancias que nos está tocando vivir, pero no evitar el sufrimiento. Como ya dijo Víctor Frankl (1969), lo que nos permite es evitar el sufrimiento evitable y enfrentarnos de la mejor manera al sufrimiento inevitable.

			Por tanto, ser emocionalmente inteligente no implica conocer todas las respuestas. No es conocer siempre lo que se siente, con qué tiene que ver o qué es lo que toca hacer con ello. Tampoco implica ser positivo a toda costa ni tener únicamente emociones positivas. La inteligencia emocional nos permite manejar la incertidumbre inherente a la vida, afrontar las emociones y situaciones negativas inevitables de la vida, y aceptarnos a nosotros mismos (así como a los demás) tal como somos. La aceptación de la realidad tal cual es nos permite comprenderla mejor, pero también convivir con lo que no llegamos a comprender.

			1.1.1. Modelos teóricos

			Durante la última década ha aumentado la investigación científica sobre las emociones, considerando que las personas emocionalmente más hábiles tendrán mejor adaptación psicológica y social (Ramos, Fernández-Berrocal y Extremera, 2007). Estas habilidades emocionales han sido conceptualizadas como Inteligencia Emocional (IE), pues implican el uso adaptativo de la información afectiva (Goleman, 1995; Mayer y Salovey, 2014). La IE hace un uso adaptativo de los procesos psicológicos básicos: la memoria, la atención, el aprendizaje, la percepción o la motivación (Mestre, Comunian y Comunian, 2014). Sin embargo, lo que divide a los investigadores es si estas habilidades emocionales se pueden enseñar o son esencialmente inmodificables.

			Tras el surgimiento del concepto de IE, los investigadores iniciaron la tarea de «medir» dicho constructo. Algunos desarrollaron test de rendimiento máximo (como los utilizados para medir inteligencia) y otros desarrollaron autoinformes, que serían medidas de rendimiento típico, como los test de personalidad (Pérez-González, Petrides y Furnham, 2014). A pesar de parecer que se evalúa el mismo constructo, existen diferencias fundamentales. Se han propuesto modelos mixtos que combinan habilidades mentales o cognitivas con variables de personalidad, considerando ambos aspectos de la IE (Bar-On, 1997). Los modelos que evalúan la IE como un rendimiento de la persona se centran en la disposición personal de cada individuo y entienden las habilidades emocionales como rasgos de conducta estable (como autoeficacia emocional). Esto implica que es un constructo inherente a la personalidad y que es difícilmente modificable (Petrides, 2010; Petrides y Furnham, 2001). Otros modelos consideran la IE como un rendimiento máximo de la persona frente a una tarea emocional, entendiéndola como competencias o capacidades emocionales. Por ello, la consideran como habilidades de procesamiento cognitivo de la información emocional que pueden aprenderse y desarrollarse mediante un entrenamiento adecuado (Bisquerra, 2009; Mayer y Salovey, 1997; Saarni, 2000). Así, basándose en las diferentes conceptualizaciones de la IE, se han desarrollado diferentes modelos teóricos que se solapan en algunos de los componentes propuestos (tabla 1.2).

			A pesar de las diferentes conceptualizaciones sobre la IE, los modelos tienen varios puntos en común:

			➪Todos los modelos tienden a conceptualizar la IE en componentes, que pueden ser entendidos como rasgos disposicionales o como habilidades dependientes del aprendizaje.

			➪Muchos de esos componentes se repiten en todos los modelos, al ser entendidos como fases del procesamiento emocional; por ejemplo, la conciencia y la comprensión de las emociones, la expresión y su regulación.

			➪Todos los modelos distinguen un componente intrapersonal y un componente interpersonal, uno que afecta a cómo vivimos las emociones en nosotros mismos, cómo nos impactan y qué hacemos con ellas, y otro que afecta a cómo vivimos las emociones de los demás.

			TABLA 1.2
Algunos modelos de inteligencia emocional

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							AUTOR, AÑO

						
							
							DESCRIPCIÓN

						
							
							COMPONENTES

						
					

				
				
					
							
							Bar-On, 1997

						
							
							Inteligencia emocional como competencias socioemocionales y rasgos personales.

						
							
							Componente intrapersonal.

							Componente interpersonal.

							Componente de adaptabilidad.

							Gestión del estrés.

							Estado de ánimo general.

						
					

					
							
							Mayer y Salovey, 1997

						
							
							Inteligencia emocional como competencias de procesamiento de la información emocional.

						
							
							Percepción, valoración y expresión de la emoción.

							Comprensión emocional.

							Facilitación emocional del pensamiento.

							Regulación de las emociones.

						
					

					
							
							Saarni, 2000

						
							
							Conciencia del propio estado emocional.

							Discriminar las emociones de los demás.

							Vocabulario emocional.

							Implicación empática.

							Diferenciar el estado interno de la expresión externa.

							Afrontar emociones negativas.

							Estructura y naturaleza de las relaciones.

							Autoeficacia emocional.

						
					

					
							
							Bisquerra, 2009

						
							
							Conciencia emocional.

							Regulación emocional.

							Autonomía emocional.

							Competencia social.

							Habilidades de vida y bienestar.

						
					

					
							
							Petrides y Furnham, 2001; Petrides, 2010

						
							
							Inteligencia emocional como disposiciones de la personalidad relacionadas con las emociones.

						
							
							Adaptabilidad.

							Asertividad.

							Emoción expresiva.

							Gestión de las emociones de otros.

							Percepción de las emociones.

							Regulación emocional.

							Baja impulsividad.

						
							
							Relaciones.

							Autoestima.

							Automotivación.

							Sensibilización social.

							Manejo del estrés.

							Rasgo de empatía.

							Rasgo de felicidad.

							Rasgo de optimismo.

						
					

				
			

			
			En este sentido, las diferencias entre modelos afectan a la posibilidad de aprender a ser emocionalmente inteligentes. Esto genera que se incluyan en los modelos rasgos y características relacionadas con la gestión emocional. Se considera que son factores previos que favorecen la IE o son resultado de la misma, pero no forman parte del procesamiento que cada uno hace de sus emociones y de las de los demás. Por ejemplo, la adaptabilidad, la impulsividad, la sensibilización social, la empatía, el optimismo, la autoeficacia emocional o la estructura y naturaleza de las relaciones mencionadas en los modelos de Bar-On (1997), Saarni (2000) y Petrides (2010), que podrían considerarse rasgos que promueven la IE. Mientras que los componentes que hacen referencia a la gestión del estrés o a la felicidad podrían considerarse efectos de una buena IE. A continuación se presentan los componentes de la IE del programa que se presenta en este libro y que se basa en el modelo de Mayer y Salovey (1997).

			1.1.2. Modelo de competencias emocionales de Mayer y Salovey (1997)

			Mayer y Salovey (1997) fueron pioneros en el estudio de la IE, y su modelo es uno de los más sencillos y con mayor rigor científico (Cabello, Ruiz-Aranda y Fernández-Berrocal, 2010). Como se ha dicho, este modelo entiende la IE como una competencia que puede aprenderse y desarrollarse, y que consiste en el uso adaptativo de la información emocional. El fin último de este uso adaptativo de la información emocional es solucionar problemas personales e interpersonales, permitiendo la adaptación óptima al entorno. Concretamente, este modelo define la IE como «la habilidad para percibir, valorar y expresar las emociones con exactitud; la habilidad para acceder y generar sentimientos que faciliten el pensamiento; la habilidad para regular las emociones y promover el crecimiento emocional e intelectual» (Mayer y Salovey, 1997, p. 10).

			El modelo de competencias emocionales contempla cuatro competencias interrelacionadas jerárquicamente, de forma que son necesarias las habilidades más básicas (percepción de las emociones) para llegar a las más complejas (regulación de las emociones) (tabla 1.3). Esta sencilla, pero a la vez sistemática, definición de las competencias emocionales permite desarrollar programas bien estructurados que admiten su aplicación, seguimiento y evaluación. A su vez, estas cuatro competencias tienen diferentes grados de desarrollo que también son explicadas por el modelo (Mayer y Salovey, 2014).

			TABLA 1.3
Estructura jerárquica de las habilidades del modelo de competencias emocionales (adaptado de Mayer, Caruso y Salovey, 2016)

			
				
					
				
				
					
							
							1.Percepción, valoración y expresión emocional:

							➪Identificar expresiones emocionales honestas y deshonestas.

							➪Discriminar entre expresiones emocionales precisas e imprecisas.

							➪Comprender cómo se muestran las emociones en función del contexto y de la cultura.

							➪Expresar nuestros sentimientos y las necesidades asociadas a los mismos.

							➪Percibir el contenido emocional en el medio ambiente, en el arte y en la música.

							➪Percibir emociones en otras personas a través de su expresión facial, su lenguaje y su comportamiento.

							➪Identificar las emociones atendiendo a los estados físicos, sentimientos y pensamientos propios.

						
					

					
							
							2.Facilitación emocional del pensamiento:

							➪Utilizar los estados emocionales para facilitar la cognición en la solución de problemas.

							➪Tomar distintos puntos de vista sirviéndonos de las emociones.

							➪Dirigir el pensamiento hacia la información relevante, dejándose guiar por las emociones.

							➪Generar emociones para comprender las experiencias de los otros.

							➪Generar emociones para facilitar juicios y recuerdos.

						
					

					
							
							3.Comprensión emocional:

							➪Reconocer las diferencias culturales en la evaluación de las emociones.

							➪Entender cómo puede sentirse una persona en el futuro o bajo ciertas condiciones.

							➪Comprender las transiciones y evoluciones entre las distintas emociones.

							➪Entender las emociones complejas y las emociones ambivalentes.

							➪Diferenciar entre estados de ánimo y emociones.

							➪Evaluar las situaciones que pueden provocar emociones.

							➪Determinar los antecedentes, significados y consecuencias de las emociones.

							➪Etiquetar las emociones y reconocer las relaciones entre ellas.

						
					

					
							
							4.Regulación emocional:

							➪Manejar eficazmente las emociones de los demás.

							➪Gestionar de forma eficaz las emociones propias.

							➪Plantear estrategias para mantener, reducir o intensificar las respuestas emocionales.

							➪Observar las reacciones emocionales para determinar si son razonables.

							➪Acercarse o distanciarse de las emociones en función de su utilidad.

							➪Estar abierto a los sentimientos agradables y desagradables.

						
					

				
			

			
			La habilidad básica es la percepción, valoración y expresión emocional, que refiere a la habilidad para identificar las emociones y su contenido propio (autoconciencia) y ajeno (empatía afectiva). Implica prestar atención y descodificar con precisión las señales emocionales. Esta precisión se va adquiriendo con la práctica y con el tiempo. No obstante, parece ser una parte innata, pues los bebés, durante el primer año de vida, son capaces de discriminar estados afectivos en base a las diferentes expresiones faciales (Peña, 2018). Esta competencia se desarrolla a partir de la habilidad para identificar la emoción en los estados físicos, sentimientos y pensamientos de cada uno; la habilidad para identificar emociones en otros a través de la conducta verbal y no verbal; la habilidad para expresar cada emoción y la necesidad asociada a esa emoción; hasta la habilidad para discriminar entre expresiones ambiguas, honestas o deshonestas de la emoción (Mayer y Salovey, 2014).

			La segunda competencia se refiere a la facilitación emocional del pensamiento, es decir, a la acción de la emoción sobre la inteligencia y el rendimiento cognitivo. Las emociones son un sistema de alerta para la persona, pues operan como una señal ineludible de cambios en la persona, el entorno o la relación entre ambos. Cuando una emoción se activa, esta afecta al sistema cognitivo, dirigiendo la atención hacia esa señal, hacia la información más importante en ese momento, ya sea del entorno o de nosotros mismos, hacia el estímulo beneficioso o perjudicial, entre otras posibilidades. La emoción dirige nuestra atención hacia aquello que debemos atender en ese momento; con la práctica, esta relación puede emplearse a voluntad. Así, según los autores, esta competencia se desarrolla desde la activación y orientación atencional generada por las emociones, a la posibilidad de generar escenarios mentales emocionales, cambiar la perspectiva de la persona en una situación en concreto (elegir una actitud), y el uso de la relación pensamiento-emoción para afrontar problemas específicos o generar soluciones creativas (Mayer y Salovey, 2014). Implica tener en cuenta las emociones cuando razonamos o solucionamos problemas, permitiéndonos tener diferentes puntos de vista según nuestro estado emocional y utilizar este conocimiento en la toma de decisiones sobre la vida.

			La tercera competencia es la comprensión emocional. Se trata de la habilidad quizá más conocida y más consensuada entre los diferentes modelos teóricos (véase tabla 1.2). Se refiere a la capacidad de desglosar el amplio y complejo repertorio de señales emocionales, etiquetando y categorizando las emociones propias y ajenas. Pero también atañe a la relación de la emoción con su significado, ser capaz de desvelar la información de emociones complejas, ambivalentes o incluso aquellas que son contradictorias y simultáneas. El desarrollo de esta competencia abarca la inicial habilidad para etiquetar emociones, ampliando el vocabulario emocional y, con ello, las posibilidades de experiencia emocional; la habilidad para interpretar los significados que las emociones conllevan respecto a las relaciones con nosotros mismos y con el mundo, entendiendo que cada emoción tiene una función adaptativa y un tipo de estímulo elicitante (por ejemplo, comprender que la tristeza señala que ha sucedido una pérdida); la habilidad para comprender y hacer algo con los sentimientos complejos (entender sentimientos de amor-odio, o saber que el temor es una combinación de miedo y sorpresa); y la habilidad para reconocer las transiciones y las relaciones entre emociones (por ejemplo, cuando hacemos algo para transformar la ira en satisfacción, o cuando no nos permitimos enfadarnos y eso nos produce tristeza o vergüenza).

			La última y más sofisticada competencia de la IE según el modelo de Mayer y Salovey (1997), de la que puede decirse que es el objetivo inmediato de la IE (figura 1.1), es la regulación emocional. En cierto modo, desde el nacimiento somos capaces de realizar una regulación básica de nuestras emociones, si bien el desarrollo evolutivo de esta competencia ha sido descrito como una transición gradual del control externo al interno, de una regulación centrada en la respuesta fisiológica asociada a la emoción a una regulación interna, cognitiva y centrada en el antecedente de la emoción (Montoya-Castilla, Postigo y Villena, 2018). Según los autores del modelo de competencias, la regulación emocional se desarrolla desde la capacidad de estar abiertos a los estados afectivos, tanto los placenteros como los displacenteros; a la habilidad para acercarse o distanciarse de una emoción dependiendo de su utilidad; la habilidad para monitorizar reflexivamente las emociones en relación a uno mismo y a otros; hasta la habilidad para regular las emociones en uno mismo y en otros, mitigando las emociones negativas e intensificando las placenteras, sin reprimir o exagerar la información que conllevan (Mayer y Salovey, 2014). El desarrollo completo de esta competencia implica la regulación reflexiva de las emociones, para promover el crecimiento intelectual y emocional de la persona en función de su utilidad para un proyecto de vida saludable.
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			Figura 1.1. El objetivo de la inteligencia emocional.

			1.1.3. El desarrollo de la inteligencia e mocional

			Explicar todos los factores y fases del desarrollo de la IE excedería los objetivos de este libro, además de ser un área en la que todavía faltan muchos aspectos por aclarar; no obstante, pensamos que no puede faltar, en un libro dedicado a los «maestros emocionales», un breve recordatorio de lo que podemos esperar en cada etapa evolutiva respecto a la IE. En este sentido, en la tabla 1.4 se presenta un resumen de las estrategias de regulación emocional esperables en cada momento evolutivo.

			En primer lugar, hay que recordar que la inteligencia emocional se desarrolla dentro del contexto social, y el significado solo es posible y válido en dicho contexto (Quintanilla, 2018). Por ello, algunos autores prefieren llamarlo «competencia afectivo-social» o «competencias socio-emocionales», enfatizando el hecho de que es el contexto social el que demanda expresar y comunicar, inhibir o mostrar emociones; es decir, demanda la regulación emocional y el autocontrol conductual subsecuente para adaptarnos a las convenciones sociales y culturales. Asimismo, el contexto sociocultural va a influir en el desarrollo de la inteligencia emocional.

			TABLA 1.4
Desarrollo de la inteligencia emocional

			
				
					
					
				
				
					
							
							ETAPA 
EVOLUTIVA

						
							
							CARACTERÍSTICAS 
DEL DESARROLLO EMOCIONAL

						
					

					
							
							Educación Infantil

							0-6 años

						
							
							Basado en el vínculo de apego y confianza básica.

							Competencias que pueden desarrollarse:

							➪Expresión de emociones básicas.

							➪Sincronía afectiva (respuesta afín o coherente a la emoción del otro).

							➪Emociones autoconscientes o emociones morales: culpa, vergüenza, orgullo...

							➪Conciencia emocional.

							➪Estrategias de regulación emocional centradas en la intensidad emocional: desahogo emocional, evitación del estímulo, interacción social (pedir perdón o confrontar), distracción...

						
					

					
							
							Educación Primaria

							6-12 años

						
							
							Basado en lenguaje social y lenguaje social y autorreferido.

							Competencias que pueden desarrollarse:

							➪Teoría de la mente o comprensión social.

							➪Emociones morales o autoconscientes.

							➪Comprensión emocional.

							➪Estrategias de regulación centradas en la intensidad emocional y en las causas de la emoción: reevaluación cognitiva, aceptación, planificación conductual...

						
					

					
							
							Educación Secundaria

							12-18 años

						
							
							Basado en metacognición: operaciones formales, pensamiento abstracto y combinatorio.

							Competencias que pueden desarrollarse:

							➪Todas las esperables de un adulto. Etapa de consolidación e integración.
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